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(S-2509/19) 
 

PROYECTO DE DECLARACIÓN 
 
El Senado de la Nación 
 

DECLARA 
 
De interés de esta Honorable Cámara el proyecto socio comunitario 
“Fútbol Callejero”, orientado a la población infanto-adolescente-juvenil 
en situación de vulnerabilidad social, de los barrios Los Hornos, Usina, 
Primavera y Loma del Medio de la ciudad de El Bolsón, provincia de 
Río Negro.  
 
María M. Odarda.- 
 

FUNDAMENTOS 
 

Señora Presidente: 
 
El Proyecto “Fútbol Callejero” es la posibilidad de contribuir a la 
integración de los distintos sectores sociales de la comunidad de la 
Comarca Andina, a través de la generación de espacios de inclusión y 
participación con actividades deportivas, artísticas y socioculturales 
que promueven la reafirmación de valores, la ampliación de 
oportunidades, la canalización de necesidades y demandas, 
impulsando políticas públicas dirigidas hacia la niñez, adolescencia y 
juventud. 
 
El antecedente de “Fútbol callejero” en la región, proviene de la 
“Asociación Crear-te”, en la vecina ciudad de San Carlos de Bariloche. 
Esta entidad tiene como fines el desarrollo de diversos talleres, 
actividades y experiencias educativas con personas con capacidades 
diferentes.  
 
En el Bolsón, el proyecto se hizo posible gracias al apoyo del 
Programa Jóvenes de la Subdelegación de Protección Integral de 
Derechos de Niños y Adolescentes y del Equipo Técnico de Apoyo 
Pedagógico correspondiente a Supervisión de Nivel Primario. 
Aprobado el mismo por el Ministerio de Familia, luego convalidado por 
el Ministerio de Desarrollo Social, permitió que dos personas de la 
Asociación   concurrieran a la localidad para aplicar y transmitir los 
saberes que posibilitaran que actores locales acompañen con esa 
tarea.  
 
Diagnóstico de situación 
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El proyecto “Fútbol Callejero” lleva 8 años acompañando a niños y 
jóvenes de los barrios más humildes de la localidad rionegrina de El 
Bolsón. Desde el 1°de abril del año 2011 la cancha del Barrio Los 
Hornos, es el sitio elegido para esta obra de contención y 
empoderamiento de los más vulnerables. El lugar pasó de ser un 
espacio lleno de malezas, basura y piedras del lecho del río, a una 
canchita con arcos de hierro, bancos para locales y suplentes, con un 
mantenimiento a cargo de los propios chicos. Hoy, se planifica un 
playón deportivo (como parte del cercano Centro Integrador 
Comunitario – C.I.C.).  
 
Comparten la canchita, las chicas y chicos de los barrios colindantes: 
Usina, Loma del Medio y Primavera, pertenecientes a familias en 
situación de riesgo, con pobreza estructural crónica, inmovilizados por 
una marcada vulnerabilidad y frustración. Su historia escolar finaliza, 
en la mayoría de los casos, con la deserción, aceptando la exclusión 
como responsabilidad propia. Conviven con el fracaso, la inseguridad 
y falta de proyección de futuro. Los padres de las y los chicos cumplen 
con tareas domésticas y hacen changas ocasionales, inmersos en 
círculos donde transita la violencia y el dolor de la discriminación.  
 
El Barrio Los Hornos está unido al centro de la ciudad de El Bolsón por 
un puente de una sola mano, sobre el río Quemquemtreu, que da justo 
a la canchita de fútbol. El puente conecta dos realidades. El barrio 
tiene calles angostas de tierra, sin veredas. Varias casas precarias en 
cada terreno dimensionalmente escaso, de madera cantonera donde 
se filtran el viento y el frío, techos de chapa de cartón, piso de tierra, 
baños tipo letrina afuera. Apenas cuentan con electricidad y agua de 
alguna canilla externa. La calefacción es a leña y los inviernos son 
fríos, húmedos y con frecuentes nevadas. 
 
En las casas habitan núcleos familiares con gran número de 
miembros. En muchos hogares es la madre quien asume el rol de jefe 
de familia, trae el sustento y se encarga de la educación de sus hijos. 
En ocasiones, los niños deben asumir responsabilidades no 
adecuadas para su edad, como cuidado de hermanos más pequeños, 
trabajos por hora, cosecha. En otros hogares el padre y la madre se 
encuentran sin trabajo, muchos están asistidos por diversos planes 
sociales de ayuda a la familia. Relacionado al aspecto ocupacional, la 
mayor parte de la población se dedica a actividades sin relación de 
dependencia: jornaleros, servicios domésticos, trabajos en 
aserraderos, cosecheros, sin ingresos adecuados, sin aportes 
jubilatorios y obra social.  
 
El problema se complica a medida que ingresan en la pre-
adolescencia y adolescencia, y gozan de una independencia que les 
permite decidir libremente sobre sus vidas, aún sin haber construido 
las herramientas necesarias para ello. Así algunos comienzan a 
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incursionar en salidas nocturnas, probar el alcohol, el tabaco y en 
algunos casos otras experiencias peligrosas, consiguiendo trabajos 
ocasionales para mantener económicamente estos consumos, 
exponiéndose a influencias no convenientes. 
 
Llegado a este punto, algunos trabajadores institucionales se plantean 
si se quedan con este “diagnóstico”, ratificando la irresoluta 
permanencia de un parámetro, y con la labor y el resultante de ella 
incidiendo en la resolución de los problemas de esta gente o, en 
cambio, también generamos espacios de gestación e intercambio, 
ampliamos continentes, donde estos pareceres y quehaceres de la 
gente de ambas márgenes del río se encuentren, cuestionen, 
interpelen, tomen parte, de igual a igual, respetando sus 
constituciones comunitarias.  
 
 
La oportunidad 
 
La propuesta les resultó sugestiva a los chicos, partía de algo que les 
resulta familiar, una pelota picando sobre el terreno defendido de los 
intentos de alguna “toma”. El único espacio de libertad compartida en 
medio de tanta ocupación habitacional. El fútbol como dinámica de lo 
impensado (Dante Panzeri). Y aquí lo impensado parte de la 
propuesta misma, pensada para dejar en suspenso las certezas, para 
aceptar a la incertidumbre como compañera de juego. 
 
Es un recreo entre las pequeñas guerras personales y grupales, los 
desafíos, los condicionantes, los miedos. Esta vez el encuadre es otro, 
uno novedoso, otro marco, construir con el otro ocasional adversario 
(¿o compañero que ahora está con otra camiseta?), el jugar 
estableciendo otras reglas, otros momentos, otra manera.  
 
El mismo espacio de siempre que se reconvierte en otro en virtud de la 
intervención de una metodología. “Esa reconversión de lo espacial 
conocido no es nada del orden de lo mágico, sino que es el resultado 
de procesos intelectuales y afectivos a través de los cuales las 
personas tenemos la posibilidad de modificar lo conocido y habitual” 
(Guillermo Micó). 
 
Hubo una resistencia inicial ante la presencia femenina y ante una 
metodología que además pide concertar, hablar de valores, establecer 
reglas moderadoras, experimentar con un aprendizaje 
desacostumbrado. Ir de lo sancionador a propuestas que beneficien, 
recreen, favorezcan el juego. Y abrirlo a otros más y otras más. “Gol 
de la mujer vale doble”, “no, vale igual, porque la mujer está en las 
mismas condiciones, es una persona igual”, “bueno, pero que el gol 
sea válido si en la jugada la toca una mujer”, “si pega en el palo vale 
medio gol”, “si alguien insulta sale dos minutos afuera, porque es 
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agresión, es infracción”, “pero si es una mala palabra al viento, no”, “si 
la jugada es lujosa vale doble”, “si alguien se cae o golpea, paramos el 
juego”,  “a los tres caños un penal a favor”… 
 
Fue un año, y otro, saliendo a compartir con otros jugadores/as, 
distintos pero iguales. Se han sumado un equipo de mujeres, algunos 
externos al barrio, una tanda de jugadores más pequeños en edad. 
 
La Metodología (“hay equipo”) 
 
La metodología de fútbol callejero considera el encuentro continuo de 
equipos de fútbol mixtos sin la figura de un árbitro. Consta de tres 
momentos: 
 
En el Primero: se definen, de común acuerdo entre los dos equipos y 
con la fiscalización de los mediadores sociales, las reglas que se 
proponen para sostener el partido; éstas se constituyen como 
condiciones al ser aceptadas por ambos grupos. 
 
En el Segundo: se juega al fútbol en un tiempo determinado 
mostrando toda la pasión y habilidad de los jugadores. 
 
En el Tercero: se dialoga y por medio del consenso se establecen los 
puntos respectivos en relación a lo deportivo (cantidad de goles), la 
solidaridad (cómo se relacionó un equipo con el otro), la cooperación 
(cómo se trataron los jugadores del mismo equipo), la participación (de 
cada uno de los actores, en los tres momentos) y el compromiso 
(respeto con las reglas acordadas). Cada uno de estos aspectos 
recibe puntaje, determinando un ganador del encuentro debido a la 
suma de puntajes parciales. Todo ello acompañado por la figura del 
mediador social, que utiliza una planilla e interviene facilitando los 
diálogos y la participación para arribar a determinaciones, sin ejercer 
un rol directivo ni arbitrar como juez determinante ante situaciones 
conflictivas. 
 
A través de esta metodología se acompaña el proceso de 
participación, diversión y reflexión a lo largo del partido, promoviendo 
que los jugadores asuman un rol activo, reivindicando valores. La 
presencia de la mujer resulta importante dado que permite poner en 
tema de debate -en la misma actividad- temas como: su rol asignado y 
asumido, equiparación de oportunidades, cuestiones que hacen al 
género, discriminación, interrelaciones enmarcadas en el respeto y 
compañerismo, sexualidad y afectividad. 
 
En el Fútbol Callejero los participantes toman decisiones, negocian 
reglas, las hacen valer y asumen el compromiso de respetarlas, ven 
las consecuencias de sus propias decisiones, debaten sobre las 
respuestas correctas, desarrollan confianza en su capacidad de 
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pensar, corrigen y defienden sus propios esquemas de pensamiento, 
interactuando, participando y respetando las ideas de los demás. 
Todos estos aprendizajes, necesarios para el desarrollo de la 
autonomía, se convierten en significativos ya que además de 
escucharlos se viven. Ellos construyen todo esto, dentro de su proceso 
de interacción, acompañados por los mediadores sociales. 
 
Se entiende al Fútbol Callejero como herramienta que puede apoyar y 
aportar al proceso educativo, como un espacio propicio para abordar 
los conflictos que se dan al interior de los grupos e intentar encontrar 
soluciones alternativas, construidas a partir de los aportes de los 
propios participantes, permitiéndoles construir acuerdos, resolver 
problemáticas, evaluar situaciones. Desde el juego se pretende 
trabajar los conflictos que se suceden en esos momentos y 
transferirlos a situaciones de la vida cotidiana.  
 
El Fútbol Callejero es un fútbol participativo donde los jugadores 
construyen sus propias reglas, las hacen valer y asumen el 
compromiso de respetarlas. Está orientado a lograr un puente entre el 
partido y la construcción social que a través del fútbol se propone erigir 
(transfiriendo a situaciones de la vida cotidiana). Así, transitando una 
actividad culturalmente arraigada, pasional y de alta aceptación social, 
los jugadores aportan sus saberes, miradas y acciones. 
 
Cabe destacar que la metodología de Fútbol Callejero es utilizada 
desde hace varios años por distintas Organizaciones y Asociaciones a 
nivel mundial y en especial en Latinoamérica,  dentro del marco de lo 
que cada una de ellas trabaja para generar espacios tendientes a  
mejorar las condiciones de vida de niñas/os, adolescentes y jóvenes: 
ampliando márgenes de inclusión,  el protagonismo juvenil, la 
construcción de ciudadanía, la sustentación de valores, la restitución 
de voces, la comunicación y escucha real y efectiva, defensa de los 
derechos humanos y de la naturaleza, abogando porla justicia y el 
reconocimiento de la diversidad cultural, étnico-racial y de opciones, 
utilizando para ello diversas herramientas que alientan a la 
participación activa de ellos, propendiendo a procesos personales y 
comunitarios solidarios de transformación. 
 
Desarrollo de la experiencia (“tirando paredes”) 
 
Esta metodología genera una excelente posibilidad de trabajar en 
diversos contextos sociales, sobre todo con los más postergados, 
atentos en el ámbito escolar a la condición de alumnos con 
experiencias de frustración, fracaso o malestares en aspectos 
relacionales y con dificultades para la resolución de conflictos, se 
apunta a promover una mirada inclusiva, valorando a las/los niños/as 
desde sus capacidades.  
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Asimismo, en el ámbito escolar se trabaja con aquellos grupos en los 
cuales se presenta mayor dificultad relacional, de comunicación, de 
inconvenientes para resolver conflictos, donde impera la cuestión de 
género; para abordar aspectos que hacen al crecimiento grupal, a 
construir normas y establecer valores, a fijar objetivos y desarrollar 
proyectos áulicos, a ahondar en educación sexual y afectiva integral, a 
encontrarse y relacionarse con las/los otras/os.  
 
Resulta una herramienta beneficiosa para estudiantes de escolaridad 
primaria y secundaria, la cual se puede enriquecer con la participación 
de los referentes institucionales (directivos, docentes, auxiliares) y con 
la realización de numerosas actividades –según interés y/o necesidad-
: normas de convivencia, muralismo, música, relatos, revista de F.C., 
fotografía y videos, análisis de situaciones con soporte de materiales 
escritos y/o audiovisuales, entre otros.   
 
Resulta importante el intercambio entre jugadores de estos espacios 
disímiles y personalidades y capacidades diferentes. El viajar hacia 
lugares tan lejanos como Capital Federal, o incluso países limítrofes, 
compartiendo con protagonistas de F.C. de distintas realidades (del 
país, de países latinoamericanos, africanos, asiáticos o europeos) 
aporta un caudal de experiencias y vivencias muy enriquecedoras para 
todos. 
 
En el año 2012 se participó de un encuentro en Buenos Aires, 
haciendo fútbol callejero en villas, y luego del V Encuentro 
Latinoamericano desarrollado en Montevideo (Uruguay). En octubre 
2013 fue incorporado como Proyecto específico a la Asociación “Al 
Agua Todos”. Desde el 1 al 12 de julio de 2014 se participó del V 
Encuentro Mundial de Fútbol Callejero (paralelo al Campeonato 
Mundial FIFA), en los espacios públicos más emblemáticos de San 
Pablo (Brasil), con la asistencia de jóvenes provenientes de 32 países. 
Todos los equipos que concurrieron a este torneo representaron a 
distintos proyectos sociales de diferentes países, que tienen en común 
la utilización de la metodología de Fútbol Callejero para abordar 
problemáticas como la exclusión, la discriminación y la violencia. 
 
En mayo 2015 se participó de la Copa América “Nelsa Curbelo” – 
Encuentro Latinoamericano desarrollado en la ciudad de Buenos 
Aires, con 19 delegaciones de 14 países. En diciembre del mismo año, 
se viajo a la ciudad de Puerto Madryn (Chubut), invitados por la 
Secretaría de Deporte de ese lugar que lleva adelante Fútbol Valorado 
– Fútbol Noche,  donde se realizaron diversos encuentros en 
polideportivo, playones costaneros y canchas de arena (playa). En 
diciembre 2016 se realizó un encuentro comarcal de intercambio con 
organizadores/mediadores y jugadoras/es de Fútbol Valorado de 
Puerto Madryn, destacando especialmente la realización de partidos 
en cercanías del refugio del Cerro Piltriquitrón (1.600 mts. de altura) y 
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muchos otros espacios de juego, diversión y conocimiento de la 
Comarca. 
 
En noviembre 2018 se realizó un nuevo Encuentro en la Comarca con 
Fútbol Valorado (Puerto Madryn), Cre-Arte (Bariloche) y Fútbol 
Comunitario (Neuquén).  
 
Este año 2019 se desarrolla la metodología en: Escuela Nº 103 y 118 
(Club Escolar en Mallín Ahogado), Escuela Nº 372 y Barrio Esperanza 
(Club Escolar), Rinconada Nahuelpán, Escuela 139 y Barrio Los 
Cipreses,  Barrio Los Hornos, Barrio San José, ESRN 48 (Nivel 
Secundario y un espacio para Adultos), S.U.M Centro Cultural Barrio 
Irigoyen, y otros espacios comunitarios. Muchos otros espacios 
escolares y barriales ya han incursionado en esta experiencia. En 
cada uno de estos espacios se van agregando otros componentes y 
actividades de acuerdo a necesidades o intereses grupales, 
posibilitando además interacciones entre los distintos grupos. 
 
Se proyecta: intensificar la práctica en espacios barriales-escolares y 
la realización de encuentros, formar mediadoras/es, tratar de ampliar 
la metodología hacia otras actividades y/o proyectos, intentar participar 
de próximo Encuentro Latinoamericano y realizar algún viaje (han sido 
invitados por distintos espacios de Bs. As. y otras localidades), realizar 
un Encuentro Patagónico (Viedma-Patagones, Zapala, Neuquén, 
Catriel, Fiske Menuco, Bariloche, Puerto Madryn), y seguir divulgando 
la metodología. 
 
Se mantienen y acentuarán –según necesidades y oportunidades- las 
articulaciones con las siguientes instituciones: 
 
• Municipalidades de El Bolsón, Lago Puelo y El Hoyo. 
• Consejo de Niñas, Niños y Adolescentes Rionegrino  -  CONIAR 
• Consejo de Protección Integral de Derechos de N., N. y A. 
• SENAF – Ministerio de Desarrollo 
• Hospital Zonal El Bolsón - Área de Salud Mental y de Desarrollo 
Social  
• Área Salud Mental de Lago Puelo 
• Movimiento Latinoamericano de Fútbol Callejero 
• FUDE - Fútbol para el Desarrollo Moreno – Bs. As. 
• Programa “Con Sentido Público” – Moreno (Bs. As.) 
• Asociación Al Agua Todos - Ong. de El Bolsón 
• Asociación Cre-arte -  Ong. de Bariloche 
• Centro Integrador Comunitario de Barrio Primavera 
• Supervisiones de Educación Primaria y Secundaria – C.P.E. Río 
Negro 
• Directivos de Escuelas y otras instituciones y Ong. 
• Programas nacionales y provinciales 



“2019  - Año de la Exportación” 

 

 

• Referentes y personas que se interesen por el desarrollo de la 
Metodología. 
 
Por lo expuesto, solicito a mis pares la aprobación del presente 
proyecto de declaración. 
 
María M. Odarda.- 
 




